
N.» 177 Cartagena 19 Febrero 1915 Año VI 

Periódico Católico de propaganda 

C O I S I C E N S U R A E C U E S I A S X I C A 

Cincuenta números UNA pta. Redacción y Administración: AIRE, 32 No se devuelven los original en 

NOTA DEL DÍA 

Atardecer, a orillan del Senfl. 
Atardecer, en las riberas del Rliin. 
Atardecer, en las márgenes del Tá-

iiiesin. 
La misma escena, divinamente mis­

teriosa. 
D'íl interior de los temploí, ilumina­

dos y abiertos, salen los ecos del órgano 
que gime y los acentos de la mult i tud 
que canta la plegaria de la Peniten­
cia: 

\Parce, Domine, pwrce pojjulo tuo! 
¡Perdona, Señor, perdona a tu pue­
blo! 

¡A tn pueblo! Así claman Francia, 
Alemania, la Gran Bretaña... Así cla­
man hoy todas las Naciones de Eu­
ropa. 

Todas son nu mismo pu»hlo, el pue­
blo de Dios. ¡Al), bien dijo el que afir­
mó que era esta guerra una guerm ci­
vil. Todrtvíií más: una guerra fratri­
cida! 

Jesús vino a hacer de todos los hom­
bres un solo rebaño i>ajo un solo Pas­
tor. Y estH rebaño, tan compacto y uni­
do, que fuera el amor mutuo su carác­
ter distintivo. 

El eterno egoísmo; la desenfrenada 
ambición; la falta de espíritu cristiano 
en los gobernantes, han puesto las 
mortíferas armas <in las manos de mi­
llones de hombres. Y de nuevo la hu­
manidad es desgraciada, i)or haber des­
oído el llamamiento de su Dios. 

¡Quién pudiera sobre el cielo que 
cobija el furor del campo de batalla, 
escribir con grandes caracteres de oro: 
¡Sois hermanos!; y que esta palabra 
convirtiera la enconada lucha en un 
fuerte abrazo y en una jornada de fra­
ternal reconciliaci('>ii! 

Sólo Dios, que tiene en sus manos 
los corazones de los reyes, puede hacer 
surgir la aurora de los días pacíficos. 

¡Señor: dadnos la paz en estos días 
luctuosos! ¡Da pacem, Domine in die-
bus nostris! 

PAVÍA 

MEMENTO HOMO 
Han transcurrido ya los tres días de 

Carnaval. 
Las pasiones humanas se han desbor­

dado. Muchas personas jóvenes han 
caído en el fondo del precipicio. Ha 
habido muchas diversiones, muchos 
bailes... muchos pecados. 

¿Qué queda del placer que han expe­
rimentado durante las Carnestolendas 
los que rendían culto a Momo y Bajo, 
que suelen ser inseparables? 

Nada queda de aquella aparente 
fruición. 

La felicidad que prometía el mundo 
con sus halagos, era una ilusión. 

El) las ahnns do nquéllüS que han 
udoiHílo al ídolo, sólo queda un d is te 
recuerdo, un remordimiento. 

No puede en este valle de Uígrimas 
haber felicidad V"i'd>id«r!i; por esotras 
un efímero placer, viene el sentimiento 
de hal)erlo disfrutado y la repugnan­
cia natu)al (|un HX|)eiimeiitamoH al me­
ditar que el placer solo fué coirupción 

Si el hombre, sor dotado de inteli­
gencia para enten ler y de voluntad 
para amar, ha abusado estos lías de 
sus facultades, reflexione, aunque sea 
breVHment". 

No fué verdad ni bondad lo que en­
contró estos días en el mundo. 

Busque, pues, la verdad y bondad en 
otro mundo donde el entendimiento y 
la voluntad queden perfectamente sa­
ciados por haber encontrado el objeto 
a que están destinados naturalmente. 

/Memento homo! Acuérdate, hombre, 
de que en esta vida n» puede haber fe­
licidad completa; acuéidate, hombre, 
de que no has sido ciiado para gozar en 
este mundo; acuérdate, hombre, de que 
eres polvo, de que fuiste criado del li­
mo de la tierra, y de que has de con­
vert i r te en polvo, en comida de gusa­
nos. 

¡Memento homo! Acuérdate hombre 
de los sinsabores que te proporcionaron 
los placeres mundanos. 

¡Memento homo! Acuérdate, hombre 
de que no hay, ni ha habido ni habrá 
persona feliz, si desoye las doctrinas 
de la Iglesia CatólisH; acuérdate, hom­
bre, de que los que aparentemente vi­
ven en medio de prosperidades sin 
cuento, tienen sufrimi-Mitos interiores, 
son más desgraciados que muchos que 
perecen de hambre; acuérdate, hombre, 
de que esta vida es un carnaval conti­
nuo, es un engaño, es una ilusión y de 
que, como dijo el poeta, el bien mayor 
es j)equeño y toda la vid.i, la mundana 
se entiende, «s sueño, fi-enesí y ficción. 

¡Memento homo! Acuérdate hombre 
de que la muerte acaba, cuando menos 
lo piensa uno, con el bienestar relativo 
de que pueda disfrutar. 

¡Memento homo! Acuérdese el hom­
bre durante el santo tiempo de Cuares­
ma que empieza, de todas aquellas 
verdades. Reflexione, medite, racioci­
ne, sea hombre. 

EL DUQUE DE GANDÍA 
ANTE b-L CADÁVER 

DE LA EMPERATRIZ ISABEL 
¡Mundo, por más que te asombre, 

Dejo en tan aciagp cHa 
De set Duque de Gandía 
Para empezar a ser hombre! 
¡No más blasón ni renombre, 
Ni fprtuna lisonjeral 
¡Usa regia calavera 
Con su podredumbre inmunda, 
Me grita que me confunda 
De mi profano vivir! 
¡Que no quiera más seguir 
En este mundo traidor; 
Que jamás sirva a Seftor_ 
Que se me pueda morir!' 

(J. M. SAJ.) 

La fauna de la guerra 
Que los hombres se maten en la gue­

rra, santo y bueno, según la expresión 
vulgar de aprobación, aunque en este 
caso no convenga ni lo de santo ni lo de 
bueno. 

Pero que loa hombres, no contentos 
con matarse mutuamente, movilicen 
animales de distintas especies para que 
participen de los horrores ile la gue­
rra, no está bien ni medio bien ni nada 
bien. 

¿Qué tie:ien que ver, por ejemplo, 
los caballos y los peños con las cues­
tiones que dilucidan los combatientes 
en los campos de batalla? 

Absolutamente nada. 
Y, sin embargo, allá van los pobres 

animales, o mejor, allá los llevan, a 
prestar servicios que seguiainente no 
serán recompensados. 

Y aun los caballos, pase. El caballo 
siempre ha sido un animal guerreio, y 
se cuenta que en las batallas se enar­
dece y goza con el fragor de la lucha. 
Al perro tampoco le sienta mal eso de 
la vida militar. Le gusta seguir a las 
tropas en sus.marchas, y en ocasiones 
ha cargado sobre el enemigo en com­
pañía de los soldados; y en todas par­
tes es famoso -d perro del regimiento. 

Las palomas tanibién se utilizan, 
como correos alados, que pueden pres)-
tar excelentes sei'vicios y ahora leo que 
van a movilizarse los gatos. 

¿Qué pito van a tocar los gatos en la 
guerra? 

Parece que ninguno. No es animal 
que le guste andar en trotes bélicos ni 
en trotes de ninguna clase. En los cam­
pos de bitallrt no suelo haber tejados 
donde pqeda verificar las excursiones 
que más le agiadan. 

El gato no puede servir de animal 
de tiro ni de silla, ni es explorador, ni es 
vigilante. 

Pero... caza ratas. Esta apreciable 
cualidad, ha movido a los turcos, según 
se cuenta, a llevarse consigo un bata­
llón d gatos porque algunas comar­
cas en donde acampan están infestadas 
de ratas, que a lo mejor se Qom<m las 
raciones del soldado. 

Y he aquí cómo el gato ha sido víc­
tima de su afición a las ratas. Por la 
boca raiieie..., el gato. 

De modo que ya tenemos en el cam­
po de batalla a caballos, perros, gatos 
y palomas y quizá no se ha acabado 
todavía esa fauna guerrera. 

¿Quién sabe si volveremos a aprove­
char los elefantes, como en los tiempos 
de Pirro? 

Presenta esta lucha caracteres tan 
variados, se utilizan en ella elementos 
tan distintos unos primitivos y otros 
modernísimos, que no fuera de extra­
ñar que los ingleses, que de todo echan 
mano para combatir a los alemanes. 

trajesen (le la India el día menos pen­
sado un cargamento de elefantes para 
arrojarlos contra ellos, provistos de 
torres blindadas, en sustitución de los 
antiguos castilletes de madeía. 

Y si la cosa produce buen resultado, 
son capaces de movilizar un ejéicito 
de tigres y otro de leones, y traernos 
acá todos ios animales peligrosos qu& 
puedan causar daño al enemigo. 

Casi, casi que podría ser esto una 
solución para ar abar la guerra. Que 
los alemanes y demás pueblos belige­
rantes movilizan otros ejércitos de bes­
tias íeioaes, sacadas le todos los par­
ques y ménageries, los pusieran frente 
a frente de los susodichos elefante», 
tigres y leones, y se retiraran todos 
los hombres dejando que se destroza­
ran mutuamente los animales. 

Quizá éstos serían más humanos que 
los homlires, y acabarían por hacer 
más pronto las paces los perros y los 
gatos que los alemanes y los ingleses, 
que no llevan trazas de terminar la 
lucha, hasta que no quede... ni una 
rata. 

CoKSTAKTK 

Estudios Sociales 
LAS CARETAS Y SU HISTORIA 

Según los historiadores y la Arqueo­
logía, la Ciirotu tiene su origen en el 
antiguo Egipto, cuyos naturales la 
empleaban principalmente para cubrir 
el rostro de los cadáveres. Generalmen­
te habíanse de papiros o de cartón re­
forzadas con estaco, siendo después 
pintadas o doiadas. También las había 
de láminas de oro repujado, y lo mismo 
en éstas que aquéllas, los artífices pro­
curaban reproducir la fisonomía del 
muerto. 

Había igualmente caretas de carác­
ter siinbólico;.eran las usadas por los 
sacerdotes en sus ceremonias religio­
sas y_;rHpresentaban animales, como el 
ibis, el carnero, el escarabajo, el halcón 
y el cocodrilo. La del sacerdote escriba 
llevaba en alto una i)luma de avestruz 
y la de losjpríncipes faraónicos, las coco­
nas del alto y bajo Egipto. 

También los pueblos arios de la an­
tigüedad hicieron uso de la careta en 
sus prácticas religiosas. Las de los mo­
dos, caldeos, asirios, persas y babilo­
nios, eran generalmente, en forma de 
pez, autor, del hombre y de la agri­
cultura. 

Los fenicios, como pueblo eclético, 
adoptaron la;» caretas egipcias y arias. 
En sus fiestas sagradas cubríanse el 
rostro con una careta mística, y a los 
cadáveres les daban sepultura en­
vueltos en licas telas, resguardándoles 
la cara con una mascarilla de oro re-
l)ujado. 

La primitiva Grecia, que copió mu-


